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Nos decía Borges que la amistad no necesita frecuencia, 
razón llevaba y profundo sentimiento enraizado en mi 
corazón al despedir a mi amigo Moisés, a mi maestro Meik, 
además de sabio, tan buena persona. Que tristeza su 
partida. 
Moisés y Nelly llegaron a Albacete en los 90, estuvieron seis 
meses viviendo entre nosotros, por entonces yo comenzaba 
a impartir mi primera docencia y doctorado en el que Moises 
asistía como alumno, resulto que se invirtieron los papeles 
el fue mi profesor y yo su alumna. Fue en Albacete donde 
nació una profunda amistad, entrañable y sincera 
frecuentada en los constantes email, mutuos viajes allá y 
acá.  
 
El último encuentro en Tucumán junto con Nelly disfrute de 
un desayuno lleno de ternura y cariño, se alegraba tanto de 
verme que en su mirada reflejaba la luz de un padre ante el 
orgullo de una hija que la ha visto madurar intelectualmente. 
Es enorme su legado académico, su maestría  para los 
juristas del trabajo y para la clase trabajadora, armó un 
derecho del trabajo más justo, su legado es una rica 
herencia para los iuslaboralistas argentinos en su 
comprensible visión del Derecho del Trabajo fundida con la 
imprescindible materialización de justicia social, sus 
constantes estudios sobre el principio de estabilidad en el 
empleo nos resultan una joya, su generosidad y su 



luminosidad en el modo de vivir la vida, con los demás y para 
Nelly, su amor.  
 
Guardo como una tesoro su último mensaje del 11 de agosto 
siempre preocupado por los demás, rezaba así “Como estàn 
entrañables Amigos, Necesitamos tener informaciòn de 
cada uno, mi querida petisa”. 
 
Son muchos los recuerdos  de Moisés que permanecen 
imborrables en mi memoria, y también en mi casa donde el 
granado que plantó desde aquel triste sábado de su muerte 
le llamamos Moisés.  
 
Siempre en mi memoria, Moisés. 


